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NUEVAS EVIDENCIAS AR
Q UEOLOG I CAS DE LA ET
NIA PASTO 

El Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultura, consciente 
de la problemática cultural de 
nuestro país, viene desarrollan
do una nueva política cultural, 
para la investigación, conserva
ción, preservación y puesta en 
valor de nuestro patrimonio 
cultural arqueológico; el presen
te trabajo espera ser el reflejo de 
esta política, que busca aportar 
al conocimiento de nuestras raí
ces. 

El proceso de desarrollo 
cultural en la sierra Norte del 
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Ecuador, especialmente para ~l 
área Pasto, es aún poco conoci
do, los estudios realizados e? ~a 
zona por lo gener~l. se han l;mi
tado a breves anáhs1s de caracter 
descriptivo (cerámica, metalur
gia, tumbas o vivienda), por lo 
general, encaminados a estable
cer tipologías. Este enfoque 
convencional deja de lado as
pectos interrelacionad~s muy 
importante como medi~-am
biente, ecología, geologia, pa
trón de asentamiento, demogra
fía, comercio, etc., a través de 
los cuales es posible enten~er 
como las sociedades mant~v:e
ron un continuo proceso dialec
tico con el medio ambiente y 
con otros grupos sociales. 

amazónica, que permitió pro
veerse no solamente de bienes 
materiales, sino de referentes 
ideológicos (Lumbreras 198 la-

82a). 

Este proceso permitió que 
las diferentes sociedades asenta
das en ésta área, hayan alcanza
do un desarrollo precoz, llegan
do al nivel dominado indistinta
mente como cacicazgo, jefatura, 
señorío, curacazgo, etc. (St
weard 1963; Service 1964; Man
zanilla 1983; et. al); a partir del 
período formativo. (3.400 A.~) 
pero sin llegar al mvel de soCie
dades estatales; en lugar de ell? 
aparece una sucesió~ de caci
cazgos de carácter regional ! de 
tamaño y complejidad variada 
(Meggers 1966; Feldman y Mos
ley 1983; en Zeidler 1994). 

Desde el punto de vista 
arqueológico, la zona de estudio 
se halla ubicada en al Area Se~
tentrional Andina, ésta consti
tuye una unidad histórica en 
donde existió una profunda re
lación hombre-naturaleza a :ra
vés de la conjugación de dife
rentes componentes medio ~m
bientales con diferentes pisos 
ecológicos, dando como resulta
do una combinación de recur
sos del mar-cordillera-región 

El nivel de cacicazgo hace 
alusión a sociedades que care
cen de una división social en 
clases, presentando más bi:n 
una estructura social jerárqmca 
(Sarmiento 1986). En la presen
te investigación se hace referen
cia al término cacicazgo y es en
tendido como un concepto ge
neral para categorizar a estas so-
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ciedades; pero no como indica
dor de un proceso de desarrollo 
unilineal estable y simplista, si
no como indicador de "forma
ciones sociales inherentemente 
inestables y altamente variables, 
que interactuaron con el medio 
ambiente como con otras socie
dades fuera de su territorio" 
(Zeidler 1994: 2). 

En este sentido una gran 
cantidad de investigaciones han 
enfocado su estudio en esta te
mática, con el objeto de resolver 
el problema de los cacicazgos, 
pero generalmente han sido rea
lizados de manera aislada enfo
cando uno u otro aspecto sin 
tomar en cuenta que todos ellos 
deben ser entendidos en con
junto como un proceso racional 
de desarrollo. 

En esta investigación el 
objetivo fue determinar el tipo 
de construcción de las viviendas 
(bohíos), la relación entre las 
estructuras agrícolas y el empla
zamiento de las viviendas y su 
asociación con otros elementos 
culturales (p. e.: centros de con
trol, ritual funerario, bienes 
exóticos, etc). 

Asumimos que la variabi
lidad e inestabilidad social defi
nida como cacicazgo, es el resul
tado de la continua interacción 
hombre-naturaleza, ya que ésta 
influye en los sistemas sociales, 
marcando límites; a su vez el 
hombre influye en la naturaleza, 
modificándola y muchas veces 
adaptándose a ella. Esta relación 
dinámica, habría permitido el 
desarrollo no solo del sistema 
estructural de la sociedad, sino 
también de aspectos general
mente poco considerados du
rante las investigaciones, como: 
desarrollo tecnológico, estanda
rización del utillaje cotidiano y 
ritual, aumento demográfico, 
patrón de asentamientos, etc. 

En nuestro caso específico 
este proceso habría sido el cau
sal para la apropiación, manejo 
y control de zonas alejadas en 
los centros de control. La evi
dencia arqueológica sobre la 
dispersión espacial de los asen
tamientos, como la distribución 
diferencial de bienes suntuarios, 
recursos e información permi
tió obtener datos muy útiles so
bre el desarrollo de estas socie-
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dades complejas en la sierra 
norte del Ecuador. 

Cronológicamente se han 
determinado tres fases cultura
les: fase Capulí, Piartal y Tuza, 
todas ubicadas dentro del perío
do de Integración 500-1500 
D.C. (Uribe 1979-88; Echeverría 
1981; Groot 1991; et. al). Estas 
han sido definidas casi exclusi
vamente en base al componente 
cerámico y contextos funerarios 
(especialmente por el tipo de 
tumbas y ajuar); de acuerdo con 
las fechas obtenidas por Uribe 
(1978) la fase Capulí se ubica en 
el 750-800 C.D., hasta el 1500 
D.C.; la fase Piartal a partir del 
700 D.C., hasta el 1250 D.C.; fi
nalmente, la Tuza a partir del 
1250 hasta el contacto con los 

españoles. 

grupo social. Este estudio ha 
dado poco énfasis a esta discu
sión puesto que, no se cuenta 
con la información necesaria 
para su enfoque, en su defecto, 
se lo citará brevemente, con fi
nes comparativos. El análisis 
enfoca el problema de la presen
cia del grupo étnico de los Pas
tos, los cuales de acuerdo a Uri
be (op. cit.), están plenamente 
relacionados con las fases cerá
micas Piartal y Tuza o Cuasmal 
(Protopasto y Pasto respectiva-

mente). 

ASPECTOS GEOGRAFICOS 

La secuencia cultural en la 
zona es muy confusa, ya que 
hasta el momento se desconoce 
la naturaleza de estas fases; en 
especial, la fase Capulí, de la 
cual, hasta el presente, no se ha 
podido identificar contextos do
mésticos, que permitan tener 
información específica sobre su 
aparición y desarrollo, como 

La zona de estudio se en
cuentra ubicada en el extremo 
norte de la sierra ecuatoriana, 
en la provincia del Carchi, hacia 
la vertiente occidental de la cor
dillera occidental (Mapa 1), se 
halla encerrada entre una cade
na de montañas formada por 
los cerros Pan de Azúcar, Los 
Olivos y Moras Cucho, cuyas al
turas oscilan entre los 3.000 y 
3.800 m.s.n.m. 

Este sistema montañoso 
forma pendientes muy fuertes, 
con quebradas abruptas muy 
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profundas. Entre las quebradas 
de la zona, corren innumerables 
cauces de orden 1, 2 y 3; los 
cuales forman dos sistemas hi
drográficos: el Río Morán y el 
Río Plata, estos se unen aproxi
madamente a unos 6Km. del ca
serío de Morán; para finalmente 
unirse en el Río San Juan que 
corre hacia la región costera pa
ra desembocar en el Pacífico 
(mapa2). 

La zona corresponde a la 
región bio-climática Lluvioso 
Temperado (Región 21), y a la 
zona de vida de bosque muy 
húmedo Montano Bajo 
(bmhMB), este tiene muchas 
afinidad con el bosque húmedo 
Montano Bajo (bhMB). Estas 
características corresponden a 
las estribaciones extremas de las 
dos cordilleras (occidental y 
oriental), cuyas cotas estan en
tre los 2.000 y 3000 m.s.n.m., 
con temperaturas promedio de 
12-18° C (Ca~adas 1983). 

El clima responde a las ca
racterísticas especiales de la zo
na (ceja de montaña), ya que 
siempre está expuesto a las ma
sas de aire caliente y húmedo, 

tanto de la costa como del 
oriente, que suben enfriándose 
adiabáticamente, produciendo 
frecuentes precipitaciones, estas 
tienen un promedio anual de 
2.000 a 4.000 mm; por lo gene
ral llueve todo el año, aunque se 
acentúa entre los meses de di
ciembre a mayo, siendo los de 
menor precipitación entre julio 
y agosto. ( op. cit.; carta ecológi
ca IGM, hoja Tulcán. 1984). 

Geológicamente, la región 
se caracteriza por presentar una 
serie de depósitos sedimenta
rios, como son los Sedimentos 
Chontal (Kch), estos se hallan 
parcialmente cubiertos por se
dimentos volcánicos terciarios; 
litológicamente presentan arci
llas negras, argilitas grises, tur
biditas, lutitas negras, Wackes 
gris oscuro y areniscas gris ver
dosa, cuya estratificación va de 
milimétrica a decimétrica. 

Estos sedimentos tienen 
rumbo Norte-Sur, el buzamien
to es mayor a los 60° hacia el Es
te. Se han diferenciado sedi
mentos cretácicos en la zona en 
base al ambiente de deposita
ción y al material aportante, 
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mientras que los sedimentos 
San Jerónimo han tenido un de
pósito menos profundo, lo que 
comprueba el tamaño de grano. 
Los sedimentos Chontal poseen 
características batiales y abisales 
similares a la formación Yun
guilla, pero diferenciándose de 
esta por presentar una litología 
más variada (mapa geológico 
Hoja Maldonado 1982). 

Varias fallas regionales 
atraviesan los sedimentos, 
creando zonas de metamorfis
mo de bajo grado; en contacto 
con los sedimentos San Jeróni
mo es fallado, siendo el límite 
de dos cuencas diferentes. El se
dimento Chontal tiene una po
ten da aproximada de 2.000 
mts., de acuerdo con el buza
miento y extensión de las capas, 
se le atribuye una edad pertene
ciente al Cretáceo medio ( op. 
cit.). 

Estas características geoló
gicas han dado lugar a la forma
ción de suelos clasificados como 
HYDRANDEPTS y/o CRYAN
DEPTS (tipo DS de acuerdo a la 
clasificación del MAG-ORS
TOM). Son suelos con un alto 
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índice de retención de agua 
(pF3 más de 200%); presentan 
una textura franco, negros, pro
fundos, con mucho material or
gánico en el horizonte superior. 
Por otro lado se ha podido dife
renciar una zona con mayor ca
pacidad de retención de hume
dad que se presentan general
mente sobre ondulaciones sua
ves o de fuerte pendiente, son 
suelos negros profundos, de 
textura seudo limosa muy suave 
y esponjosa (Cañadas op. cit.). 
El uso de estos suelos permite el 
desarrollo de una limitada agri
cultura, por la humedad. y baja 
fertilidad, especialmente por la 
falta de magnesio ( op. cit.). 

RECONOCIMIENTO DE LA 
ZONA 

Este fue realizado a lo lar
go de los senderos abiertos por 
los moradores del sector, esto es 
desde el cacería El Laurel hasta 
Morán, siguiendo por las cuchi
llas formadas por los cerros San 
Antonio, Pan de Azúcar, Los 
Olivos y Cuchilla González. Du
rante este recorrido se definie
ron los sitios Z2-B4-002, z2::. 
B4-003 y Z2-B4-004. Además se 

realizó el reconocimiento de los 
alrededores del sitio Z2-B4-001, 
definiendo otras estructuras 
agrícolas que si bien se encuen
tran en asociación con el seg
mento excavado, serán descritos 
por separado (mapa 3). 

suelos DS (hidrandepts y/o 
cryandepts). 

La zona se halla completa
mente modificada, debido a la 
presencia de grandes terrazas 
que presentan un talud de pie
dra, de 1 m. de altura y aproxi
madamente de 100 m. de largo 
por 4 o 5 m. de ancho. Asocia
dos a estas estructuras se en
cuentran varios bohíos, algunos 
de los cuales aparentemente te
nían paredes de piedra, lamen
tablemente casi la totalidad de 
estos han sido destruídos por 
los huaqueros. En la superficie 
es posible observar restos de 
material cultural disperso, no 
sabemos si son producto de la 
presencia de basurales o son 
restos abandonados por los 
huaqueros. 

Sitio Z2-B4-002 Pan de 
Azúcar.- Este sitio fue reportado 
por el padre Vicente Ponce 
(1993) párroco de Tulcán, cuan
do realizó una inspección al si
tio epónimo dándole el nombre 
de "Ciudad Perdida de los Quil
cas", se halla localizado en las 
faldas orientales del Cerro Pan 
de Azúcar, sobre una pequeña 
planicie o meseta al parecer alu
vial, abarca un área aproximada 
de 3000 m2, a una altitud de 
3.100 m.s.n.m. 

El drenaje más cercano es 
el río Plata del cual dista aproxi
madamente 1 Km hacia el Nor
Este. Su asentamiento corres
ponde con la región bio-climá
tica Muy .húmedo Subtempera
do (región 14) y a la zona de vi
da de bosque muy húmedo 
Montano (bmhM), geológica
mente a la formación Kch y a 

En los alrededores se pu
do determinar una serie de ca
minos al parecer prehispánicos 
que van en diferentes direccio
nes y que posiblemente estén 
interconectando los otros sitios, 
éstos generalmente tienen de 1 a 
2 m. de ancho, aunque el padre 
Ponce manifiesta haber encon
trado un camino ancho empe-
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drado que no pudo ser verifica
do. 

Al parecer este sitio reviste 
gran importancia, debido a su 
tamaño y cantidad de estructu
ras, creemos que se trataría de 
un sitio importante de control, 
ya que se halla ubicado en una 
zona estratégica entre el interior 
de la hoya del Carchi y el flanco 
occidental de la cordillera. 

Sitio Z2-B4-003 Los Oli
vos.- Este sitio fue definido so
bre el flanco Este del cerro Los 
Olivos, ocupa un área aproxi
mada de 800 m2. a una altitud 
de 3000 m.s.n.m., se trata de 
una serie de terrazas agrícolas 
trazadas sobre la pendiente del 
cerro, se halla separado del sitio 
002 por aproximadamente 1,5 
Km. en línea recta. 

Su ubicación corresponde 
con la región bio-climática Muy 
húmedo Temperado (Región 
17), y a la zona de vida de bos
que muy húmedo Montano Ba
jo (bmhMB), geológicamente a 
la formación Kch y a suelos D5. 
El drenaje más cercano es la 
Quebrada Palacios a la cual 
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confluyen una serie de cauces de 
orden 1 permanentes e inter
mitentes. 

No presenta ningún resto 
material en superficie; conside
ramos que se trata de un asenta
miento agrícola periférico al si
tio 002. 

Sitio Z2-B4-004.- Fue de
finido sobre el flanco Norte de 
la Cuchilla González ocupa un 
área aproximada de 500 m2., a 
una altura de 3000 m.s.n.m., se 
trata de una serie de aterraza
mientos pequeños sobre los 
cuales se encontraron un sinnú
mero de piedras de forma tron
co-cónica de diferentes tama
ños, algunas con cierta orienta
ción circular y otras removidas 
de su sitio original debido a las 
excavaciones por parte de hua
queros. 

El drenaje más cercano es 
la Quebrada Palacios de la cual 
dista unos 200 mt. el línea recta. 
Su asentamiento corresponde a 
la región bio-climática Muy hú
medo Temperado y a la zona de 
vida de bmhMB, geológicamen-

te a la formación PiPb y a suelos 
DS. aproximadamente a 300 m. ha

cia el Sur-Este, se encentro' u 

En superficie se encontró 
material cultural muy disperso, 
al parecer se trata de un sitio de 
ocupación doméstica asociado a 
las estructuras agrícolas, desco
nocemos la función de la serie 
de piedras troco-cónicas encon
tradas in situ. Aunque no exis
ten referencia bibliográfica so
bre estas piedras, de acuerdo a 
la disposición de éstas, la varie
dad de tamaño y la presencia de 
po~os de huaquero en el lugar, 
se mfiere que posiblemente fue
r~n utilizados con fines ceremo
males, pudiendo tratarse de se
ñaladores de tumbas. 

. d na 
sene e nuevas terrazas, pero 
esta vez se pudo observar pe
queñas lomas (a manera de ca
mellones?), que se ha11aban dis
tribuidas sobre dos de estas te
rrazas (mapa 4). 

Se limpió un sector de es
tas lomas, notando que se trata
ba de una especie de pequeños 
camellones alineados en sentido 
Este-Oeste en la primera terraza 
y en sentido norte-sur en la se
gun~a (mapa .4). Estos ocupan 
un area aproximada de 200m2. 
cada uno, tienen 1 m. de ancho 
y 0,25m. a 0,30m. de altura, se
parados por una depresión de 
o,4om. a 0,50 m. de ancho. 

Sitio Z2-B4-001 Zonas 
agrícolas.- Este sitio correspon
de al área excavada, (las referen
cias medio-ambientales fueron 
descritas en el ítem aspectos
geográficos), por lo que no se 
dará mayores detalles al respec
to, se hará únicamente referen
cia a los hallazgos. · 

Por el momento descono
cemos la utilidad de estas es
tructuras agrícolas (camellones 
sobre terrazas?) en este sector 
montañoso, pero por comuni
cación del Sr. Leovigildo Castro, 
actual propietario de la tierra , 

. Al realizar un reconoci
miento de la parte superior de 
la concentración de los bohíos, 

cono~emos que el área ocupada 
por estos era mayor, ya que 
cuando él ocupó la zona, exis
tían más hacia el Este, justo en 
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el lugar ocupado actualmente 
por el caserío de Morán. 

Consideramos de suma 
importancia que se realice un 
estudio sistemático en la zona, 
específicamente del complejo 
agrícola, ya que hasta el presen
te no se ha reportado este tipo 
de estructuras para el área Pas
to. 

LAS EXCAVACIONES 

Luego de realizar el reco
nocimiento sistemático del área 
se determinó la existencia de 
una serie de estructuras habita
cionales y agrícolas (sitios Z2-
B4-001, Z2-B4-002, Z2-B4-003 
y Z2-B4-004), se decidió reali
zar las excavaciones en el sitio 
001 Morán 1, en donde se veri
ficó la existencia de seis estruc
turas habitacionales (bohíos) 
asociados a una serie de terrazas 
(Plano 1). 

La excavación fue realiza
da en la estructura 1, abriéndo
se dos unidades, la primera en 
sentido norte-sur, siendo sus di
mensiones 3.25 m. de largo por 
1 m. de ancho; la segunda estu-
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vo orientada en sentido este
oeste y sus dimensiones fueron 
3.95 m. de largo por 1 m., las 
unidades anteriores formaron 
una especie de L, que se exten
día hasta cortar las paredes, y 
abarcaba a una serie de depre
siones que se podían observar 
en el suelo (Plano 2). Fueron 
excavadas en niveles arbitrarios 
de 0.20 m., mediante raspadas 
de 0.10 m., definiéndose cuatro 
estratos. Dentro de estas unida
des se definieron los siguientes 
rasgos: rasgo 1-tumba 2, rasgo 
2-tumba 1, y rasgo 3-concentra
ción de piedras. 

El primero y segundo es
trato al parecer corresponden al 
material colocado para nivelar 
el piso y/o podría contener ade
más restos de las paredes de
rrumbadas ya que se encontra
ron fragmentos de carrizo que
mado y carbón. 

Los estratos siguientes (3 
y 4), corresponden a los niveles 
naturales del suelo y se hallan 
inclinados hacia el norte de la 
unidad, corresponden al suelo 
geológico ( cangahua) y no pre-

sentan evidencia de modifica
ción ni de restos culturales. 

se determinó que la superficie 
natural fue modificada para 
adecuar el espacio a ocupar en 
la vivienda, se pudo determinar 
con claridad la intención de ni
velar la superficie inclinada a fin 
de obtener una superficie más 0 
menos plana que permita su ha
bitabilidad. 

. En general en el primer 
mvel se recuperaron varios frag
mentos de carrizo y/o suro que
mado (com. per Leonor Burí), y 
carbón, además de varios frag
mentos de piedras naturales no 
modificadas. En los restantes 
niveles se recuperaron fragmen
tos de piedras naturales sin mo
dificar. 

RASGO 3 CONCENTRACION 
DE PIEDRAS 

De forma algo circular es
te rasgo fue definido desde la 
superficie de la unidad 1, está 
conformado por una serie de 
piedras que aparentemente con
formaban una especie de fogón, 
luego de realizar la limpieza de 
los contornos, se encontraron 
asociados a este rasgo pequeños 
f~ag~e~tos de carbón, que se 
d1stnbman además sobre el res
to de la unidad. 

PROCESO CONSTRUCTIVO 
DE LA ESTRUCTURA 1 

Del estudio de la estrati
grafía de los perfiles expuestos, 

En cuanto a la arquitectu
ra de las estructuras, estas pre
sentan una planta circular 0 al
go ovoidal (Plano 1), con la en
trada orientada siempre hacia el 
Este. Las paredes fueron cons
truídas a partir de tierra apiso
nad.a y bahareque, el hallazgo de 
vanos fragmentos de carrizo 
quemado, asociado a tierra que
mada permiten hacer esta afir
mación. Su presencia en el piso 
se debe posiblemente a la caída 
de las paredes; las descripciones 
realizadas por Echeverría ( 1988) 
Y Martínez (1977), confirman 
lo anteriormente señalado ya 
que indican que las casas de los 
Pastos fueron hechas «con tierra 
apisonada, de tapial, de bahare
que, vigas de madera, techos có
nicos de paja, con una sola en
trada': 
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Las excavaciones realiza
das por el INPC en el sitio OII
Cl-044 Iglesia Matriz en la ciu
dad de San Gabriel, Provincia 
del Carchi (Bolaños, Vargas 
1992-94), en un contexto de fi
liación Cuasmal, ayudan a la in
terpretación de la información 
registrada en el sitio Morán l. 
En el sitio 044 se efectuaron 
análisis de fitolitos y carbones, 
determinándose la presencia de 
paja, carrizo, maíz, aguacate, 
arrayán, palma y leguminosas 
(Buri y Veintimilla 1994). 

temporalmente, mientras sus 
ocupantes se dedicaban a las la
bores agrícolas. 

La paja y carrizo de acuer
do con la información etnohis
tórica, fueron elementos utiliza
dos para la construcción de vi
viendas, las otras especies son 
características de la zona y son 
indicadores indiscutibles de un 
contexto doméstico. 

La ausencia de otros ras
gos asociados (basureros, fogo
nes, evidencias estratigráficas, 
etc.) que indiquen una ocupa
ción prolongada de la zona, su
gieren que las viviendas del lu
gar, tuvieron un período corto 
de ocupación, posiblemente se 
trate de viviendas utilizadas 
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LOS CONTEXTOS FUNERA

RIOS 

Rasgo 1 Tumba 2.- Tumba 
de pozo con cámara lateral, con 
el piso inclinado en aproxima
damente 30° hacia la cámara; en 
superficie muestra una depre
sión de forma circular, presenta 
un relleno suelto de textura li
mo-arcillosa a arenosa. 

La tumba tiene 0.70 m. de 
largo por 0.74 m. de ancho y 
1.66 m. de profundidad, la cá
mara se halla orientada hacia el 
Sur-Este, con el piso del fondo 
inclinado hacia la cámara. En la 
cámara y hacia el costado Sur
Oeste se encontró a manera de 
ajuar una pequeña olla trípode; 
no se registró la presencia de 
osamentas humanas. 

Rasgo 2 Tumba 1.- Tumba 
de pozo con dos cámaras latera
les y el piso inclinado en aproxi
madamente 25° hacia la cámara 
más grande, ubicada hacia la 
pared Este; fue localizada den-

tro de la unidad 2 junto al lími
te Oeste, presenta un relleno de 
textura limo arcillosa algo are
nosa suelta de color 10 YR 2/1 
black. En planta la tumba pre
senta un forma algo redondeada 
y en sección es ovoidal, se inicia 
aproximadamente a 0.20 m. de 
la superficie y corta los estratos 
1, 2, 3 y 4. 

La tumba tiene 1.50 m., 
de largo (en sentido Norte-Sur) 
y 1.50 m. de ancho (en sentido 
Este-Oeste) y 1.64 m. de pro
fundidad, las cámaras se en
cuentran orientadas en sentido 
Nor-Este y Sur-Este respectiva
mente. 

Aproximadamente a 0.89 
m., de profundidad y hacia el 
costado Nor-Este se encontró 
una compotera decorada con 
pintura roja y una olla globular. 
Al continuar la excavación, a 
1.28 m. de profundidad se defi
nió una pequeña cámara de for
ma ovoidal de 0.52 m. de altura, 
por O. 70 m. de profundidad; 
justo en la entrada de esta cá
mara se recuperó otra olla. Ha
cia la pared Sur-Este, se definió 
otra cámara más grande que la 

anterior, algo alargada, dentro 
de ésta se descubrió una olla pe
queña y una piedra de forma re
dondeada. 

Al igual que la tumba 2, 
aquí tampoco se pudo determi
nar ningún resto de osamenta 
humana pese a que se realizó un 
minucioso chequeo y registro. 

Rasgo 4 Tumba 3.- Se tra
ta de una tumba de pozo con 
cámara lateral, su forma en 
planta es circular, lados rectos y 
fondo inclinado en aproxima
damente 30° hacia la cámara. 
Esta tumba fue definida junto a 
la pared S.O. de la tumba 1, se
parada por una especie de pared 
de cangahua algo pedregosa, co
lor 10 YR 2/2 Brownish Yellow. 
Su relleno es de tipo limo-arci
lloso hasta aproximadamente 
los 0.80 m. de color 10 YR 212 
Black, a partir de aquí el relleno 
es más claro y menos arcilloso 
color 10 YR 5/6 yelowish 
brown. 

La profundidad máxima 
es de 1. 72 m. desde la superficie, 
su largo es de 1/42 m. (Este a 
Oeste), su ancho es de 1.32 m. 
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(Norte a Sur). Se abre a partir 
del depósito 1 aproximadamen
te a 0.20 m. de la superficie y 
corta los estratos 1, 2, 3 y 4. 

pulturas", este grupo lo relacio
na con la ocupación de los Pas
tos del siglo XVI (Grijalva 1937: 

Se halla orientada de Nor
oeste a Sur-Este de acuerdo a la 
ubicación de la cámara, como 
ajuar se encontró una compote
ra con decoración interior en 
bandas horizontales y cinco 
cuencos pequeños no decora
dos, no se hallaron osamentas 

humanas. 

Se excavaron en total tres 
tumbas de pozo con cámara la
teral y piso inclinado (lámina 
1), su profundidad tiene un 
promedio de 1,60 m. todas fue
ron localizadas dentro del bo
hío. De acuerdo con la asocia
ción contextual, estas corres
ponden al componente cultural 
Tuza o Cuasmal, plenamente 
identificados con la etnia de los 
Pastos. Grijalva en su clasifica
ción señala que este tipo de 
contextos corresponderían al 
Segundo grupo de "bohíos cir
culares, con la diferencia que 
pueden encontrarse dentro de 
una misma habitación varias se-
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111-112). 

La totalidad de las tumbas 
fueron excavadas a partir de los 
0.20 m., posiblemente estas se 
hallaban a nivel de la superficie, 
pero con el derrumbamiento de 
las paredes de la vivienda, el ni
vel del suelo aumentó los 0.20 
m. descritos, bajo los cuales se 
encuentran las tumbas. Por otro 
lado la totalidad de los bohíos 
presenta más de dos depresio
nes en el interior, estas con toda 
seguridad corresponden al tipo 
de contexto estudiado por no-

sotros. 

Un hecho curioso es la 
falta de restos humanos, aunque 
no fue posible determinar si es
to se debe a problemas de con
servación o si efectivamente no 
tenían entierro; la primera hi
pótesis sería explicable, pero si 
se tratara de lo segundo, podría 
ser indicador de una actividad 
eminentemente ceremonial des
ligada del proceso de inhuma
ción de un cadáver. 

ANALISIS CERAMICO 

El análisis cerámico fue 
realizado siguiendo los criterios 
del método de análisis modal 
( Spaulding 1960, Ro use 1971; 
Marcos 1978; Zeidler 1984; Ze
deño 1985 et. al), el mismo que 
permite trabajar con unidades 
culturalmente significativas de
finidas como modo, estos se es
tablecen a partir de los atribu
tos, presentes en el complejo ce
rámico. 

En este caso el material 
cerámico analizado en el sitio 
Z3-B4-001, proviene de las 
tumbas 001, 002 y 003. Las di
mensiones analizadas son: aca
bado de superficie, decoración y 
morfología, de los cuales se des
cribirá exclusivamente los atri
butos presentes en nuestro con
junto cerámico, y a partir de los 
cuales se establecieron la filia
ción y tipología descritos. 

Desde el punto de vista 
arqueológico conocemos que las 
sociedades cambian, estos cam
bios son perceptibles a través de 
las evidencias materiales que se 
han acumulado con el paso del 

tiempo. En este sentido es nece
sario resaltar la importancia de 
los restos materiales y su rela
ción con el entorno; esta rela
ción ~ialéctica juega un papel 
muy importante para el estudio 
de la problemática planteada. 
Estos no figuran solo como un 
objeto importante, sino como 
un intermediario entre el hom
bre y su medio (Watson, Red
man y LeBlanc 1987), es decir, 
los artefactos y la organización 
social no deben ser tratados co
mo entidades independientes, 
sino, atendiendo su relación 
mutua y su relación con el eco
sistema general del hombre y la 
naturaleza, es lo que se conoce 
como "espacio social" (Lumbre
ras 198lb: 139). 

Es decir que los restos ma
teriales deben ser estudiados co
mo resultado de una actividad 
social y entendidos como "un 
evento o conjunto de eventos 
concurrentes en un mismo 
punto del tiempo y del espacio" 
(Lumbreras 1984: 9); esto im
plica que para el análisis e inter
pretación es imprescindible que 
éstos sean estudiados de manera 
integrada con su entorno, esto 
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se traduce en los principios de 
asociación, superposición y re
currencia definidos por Lum
breras (1982b), a través de los 
cuales se podrá realizar inferen
cias de carácter social. 

ACAB 1 2 3 4 

EX-IN 

Nº 2 2 1 6 

La mayoría de los artefac
tos presentan un acabado tosco, 
lo que refleja la poca importan
cia que se dio al terminado de la 
vasija, denotando más bien que 
se trata de artefactos de carácter 
utilitario. Por otro lado solo dos 
artefactos presentan un alisado 
uniforme en ambas caras, estos 
corresponden a la clase morfo
funcional 2 (compoteras), se 
hallan decorados con pintura 
positiva roja aplicada directa
mente sobre la superficie alisa
da, los diseños son geométricos, 
con rectángulos concéntricos 
(Lámina 2-3) y líneas finas ho
rizontales. 

Estructuralmente, los ar
tefactos fueron ordenados a 
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El conjunto cerámico está 
compuesto de once vasijas, las 
cuales presentan tres tipos bási
cos de acabado: alisado unifor
me, alisado en líneas y alisado 
rugoso o irregular. 

1.- Alisado uniforme ambos lados 
2.- Alisado rugoso interior 

Alisado líneas exterior 
· 3.- Alisado uniforme interior 

Alisado rugoso exterior 
4.- Alisado rugoso ambos lados 

partir de los atributos geométri
cos externos directamente ob
servables, basados en los crite
rios definidos por Sheppard 
(1980), a través de estos se po
drá definir la forma y función 
de la vasija. 

Cuatro artefactos corres
ponden a la clase no restringida 
de contorno simple; cuatro a la 
clase restringida simple y de
pendiente de contorno inflexio
nado; dos a la clase no restringi
da de contorno inflexionado y 
finalmente una no fue definida 
por su pésimo estado de conser
vación; la totalidad de los arte
factos corresponden a la clase 
no restringida de contorno in
flexionado. 

Estos presentan el labio 
redondeado; los bordes se ca
racterizan por ser evertidos 
simples, de estos solo cuatro 
presentan cuello, los cuales son 
cóncavos. El cuerpo presenta 
más variabilidad formal, cuatro 
son esferoidales, tres son ovoi
dales, dos son trapezoidales in
vertidos, uno es carenado (06) y 
uno indefinido. Finalmente 
nueve de las vasijas presentan 
base convexa y dos descansan 
sobre un pedestal tronco cóni
co; por otro lado una vasija pre
senta los restos de tres prolon
gaciones (podos). 

Estas características per
miten determinar que estos ar
tefactos corresponden a las si
guientes clases morfofunciona
les: cuatro corresponden a la 
clase 2, no restringida de con
torno inflexionado (cuenco, ar
tefactos 007-2-3-4 y 5, Lámina 
4); tres corresponden a la clase 
3, no restringida de contorno 
complejo (olla, artefactos 003-
2-3 y 4, Lámina 5), dentro de 
esta categoría se incluyó una 
olla trípode (artefacto 005-1, lá
mina 6); dos corresponden a la 
clase 6, restringida simple y de-

pendiente de contorno com
puesto ( compotera, artefactos 
003-1 y 007-1, Lámina 2); una 
corresponde a la categoría res
tringida simple y dependiente 
de contorno inflexionado (8); 
finalmente una no pudo ser de
finida por hallarse muy frag
mentada. 

ESTRUCTURAS AGRICOLAS 

La zona presenta una gran 
cantidad de vestigios agrícolas, 
construidos sobre las laderas de 
los cerros circundantes, siendo 
la mayoría de éstos terrazas. Al 
parecer estas sirvieron no solo 
para actividades agrícolas, sino 
también para establecer sobre 
ellas estructuras habitacionales. 

Gondard y López ( 1983) 
en su Inventario Arqueológico, 
señalan la existencia de terrazas 
en la zona, no percatándose de 
la presencia de bohíos asociados 
a estas estructuras, tampoco ha
cen referencia a una especie de 
lomas pequeñas muy similares a 
un camellón construidos sobre 
estas terrazas. Al parecer los 
constructores de estas estructu
ras serían los Pastos, de acuerdo 
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con la evidencia material defini
da en los rasgos excavados (sitio 
001). 

Desconocemos la utilidad 
de esta especie de camellones en 
este sector montañoso, ya que 
su funcionalidad ha sido plena
mente definida para zonas ane
gadizas que requieren de esta 
tecnología para "el control del 
agua" (op. cit.), aunque Gregory 
Knapp (1988) propone que 
también habrían servido para 
controlar las heladas. Estas ca
racterísticas no las encontramos 
en el sector investigado ya que 
no existen zonas anegadizas, 
puesto que la topografía es muy 
irregular con fuertes pendientes, 
como tampoco se producen he
ladas en ninguna época del año. 

Estas estructuras podrían 
haber sido utilizadas como una 
suerte de "canterón", el cual 
consiste en la construcción de 
una serie de surcos en pendien
tes fuertes a fin de que el drena
je del agua por la pendiente no 
acelere el proceso de erosión 
(Knapp 1988: 98). Esta especie 
de camellones o canterones 
construidos sobre las terrazas 
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habrían permitido drenar el 
agua, impidiendo de esta forma 
que se erosione el suelo y conse
cuentemente las terrazas, ya que 
la zona (ceja de montaña) se ca
racteriza por un elevado índice 
de pluviosidad, lo que provoca 
que los suelos tengan un alto 
porcentaje de retención de hu
medad (200% ). 

La presencia de estas es
tructuras agrícolas nos plantea 
varias hipótesis respecto de su 
naturaleza y función. Es posible 
que la alta densidad poblacional 
alcanzada por los Pastos, los ha
ya obligado a buscar nuevas zo
nas para establecerse y aumen
tar su productividad agrícola, 
esta necesidad de enfrentar y re
solver el problema de una geo
grafía y medio-ambiente a la 
que no estaban acostumbrados, 
los llevó a la construcción de las 
mismas. 

La segunda hipótesis que 
explicaría la presencia de estas 
estructuras agrícolas, estaría ba
sada en la posibilidad de que la 
zona haya sido apta para deter
minadas especies que no podían 
ser cultivadas en otros sectores, 

ciedad, el tipo de construcción 
de su vivienda, su relación y tec
nología agrícola. 

productos que posiblemente 
luego eran transportados por 
mercaderes mindaláes ( Groot 
1991) hacia los Tiangués, como 
el que existió en el antiguo 
asentamiento Tuza (La actual 
ciudad de San Gabriel). 

La pobreza del ajuar, el 
contexto de los hallazgos, y la 
ausencia de otras evidencias, su
gieren que tanto el asentamien
to del sitio 001, 003 y 004, co
rresponden a pequeños asenta
mientos de agricultores los cua
les posiblemente ocuparon la 
zona por un lapso corto de 
tiempo, ya que no se registraron 
evidencias de una ocupación 
larga. Estos posiblemente fue
ron movilizados por los caci
ques o jefes principales desde 
los pueblos principales ubicados 
en el interior del altiplano Car
chi-Nariño, hacia zonas alejadas 
como el presente caso, dando 
como resultado un patrón ocu
pacional disperso, formando 
pequeños núcleos de vivienda, 
entre las zonas de cultivo. Debi
do al tamaño y la cantidad de 
evidencias, creemos que el sitio 
002, posiblemente debió consti
tuir una suerte de centro de 
control de la zona. 

Todo lo anteriormente se
ñalado conlleva a señalar que 
los Pastos ampliaron el área de 
ocupación territorial, mante
niendo enclaves agrícolas alta
mente desarrollados para pro
ducir suficientes alimentos y 
poder sostener la población de 
los pueblos ubicados en el alti
plano Carchi-Nariño. Estos en
claves necesariamente deben 
haber estado regidos por una 
autoridad o cacique que segura
mente se encontraba en algún 
poblado importante cercano 
que bien podría ser el sitio 002 
(Pan de Azúcar). 

CONCLUSIONES 

La presente investigación 
ha permitido el estudio de algu
nos aspectos muy poco entendi
dos y estudiados de la sociedad 
Pasto; el control y manejo de 
zonas apartadas al área de ocu
pación característica de esta so-

Por otro lado se ha podi
do confirmar la existencia de 
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varias sepulturas (según Grijal
va) en el interior de las estruc
turas. Estas tumbas son muy di
ferentes a las definidas para el 
complejo Piartal y Ca pulí (o 
Negativo del Carchi), ya que es
tas se caracterizan por presentar 
un pozo profundo con cámara 
lateral, igual cosa ocurre con el 
material cultural asociado a es
tas sepulturas, ya que mientras 
para Piartal se define el uso de 
pintura positiva y negativa, para 
Capulí prima el uso del negati
vo. Las sepulturas encontradas 
por nosotros, presentan un ma
terial típico Cuasmal ( compote
ras decoradas con pintura roja, 
con diseños geométricos y li
neales), muy similares a las en
contradas por otros investiga
dores. 

El problema es que las se
pulturas del sitio Z2-B4-001, no 
presentan restos o evidencias de 
que allí fuera depositado un ca
dáver. Este problema podría ser 
explicado por la escasa posibili
dad de conservación de los res
tos orgánicos en zonas muy hú
medas; pero la recurrencia de 
este tipo de hallazgos en el sitio 
Morán, como en Colombia, es-
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pecíficamente en el Municipio 
de Pupiales, permiten plantear 
la posibilidad de que este tipo 
de hallazgos (sepulturas?) no 
tenga nada que ver con una ac
tividad funeraria, sino que ten
ga relación con otro tipo de ac
tividad ceremonial, posible
mente relacionada con la agri
cultura. 

En cuanto a la estructura 
1 excavada, la información reca
bada ha permitido determinar 
que a más de modificar el paisa
je mediante la construcción de 
terrazas, también se modificó la 
superficie para nivelar el suelo y 
poder implantar la vivienda. 
Tecnológicamente estas presen
tan la base de la pared construi
da con tierra apisonada y sobre 
esta se construyó la pared que 
con toda seguridad fue de baha
reque, con el techo de paja con 
la puerta orientada hacia el este. 

En cuanto a las estructu
ras agrícolas, se ha determinado 
que la topografía de la zona ha 
sido modificada debido a la pre
sencia de gran cantidad de te
rrazas, esto nos plantea la inte
rrogante respecto de la cantidad 

de mano de obra necesaria para 
su construcción y sobre la pro
ductividad alcanzada. 

vestigación; ya que si se asume 
que Capulí tuvo un desarrollo 
contemporáneo con las fases 
Piartal y Cuasmal, deben tam
bién haber alcanzado el nivel de 
los dos anteriores (cacicazgo), 
más aún si comparten un mis
mo entorno geográfico. 

Por otro lado se determi
nó la existencia de una serie de 
lomas a manera de cameilones , 
construidos sobre las terrazas, la 
información con la que conta
mos no nos permite determinar 
la naturaleza de estas estructu
ras pero podría tratarse de un 
mecanismo encaminado a dete
ner la erosión de los suelos, de
bido a la escorrentía del agua 
que baja de las laderas de los ce
rros a manera de canterón. 

En conclusión creemos 
que se debe dar continuidad a 
las investigaciones en la sierra 
norte de nuestro país, ya que a 
la luz de la nueva información 
recabada, se plantean nuevas in
terrogantes respecto del proceso 
de desarrollo de la sociedad Pas
to. 

En cuanto al problema del 
componente Capulí, creemos 
que se debe realizar una profun
da evaluación de los estudios 
realizados hasta la fecha y plan
tear nuevas alternativas de in-
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